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INTRODUCCIÓN

De distribución paleártica, dentro del género Capra se distinguen una gran
variedad de formas. Todas se caracterizan por presentar un patente dimorfismo
sexual, apareciendo en ambos sexos cuernos persistentes, no ramificados, forma-
dos por un soporte óseo recubierto de un estuche córneo. En general, las cabras
son animales de tamaño mediano con una longitud total de 115-140 cm, altura en
la cruz de 60-110 cm y peso oscilante entre 30 y 120 Kg.

Debido a la similitud de los parámetros corporales y a una misma dotación
cromosómica (2n= 60, Nadler et al. 1974) todas las especies pueden cruzarse entre
sí, por lo que se piensa que es un grupo que no ha llegado al culmen evolutivo y ello
ha provocado que dentro del género Capra se hayan descrito numerosas especies
(subespecies y formas diferentes) durante este siglo. Estas van desde las nueve nom-
bradas por Lydekker (1913), a las cinco reconocidas por Ellerman y Morrison-Scott
(1951), pasando por la única admitida por Herre y Röhrs (1955), las siete considera-
das por Corbet (1980) o las seis descritas por Fandos (1994). Según este último au-
tor, las características morfológicas de las especies son principalmente adaptacio-
nes a nuevos hábitats y nuevos comportamientos (Fandos 1991). Recientemente la
IUCN ha reconocido la existencia de cinco especies dentro del género Capra
(Shackleton 1997) (Tabla 1).

TAXONOMÍA

Los principales caracteres taxonómicos de la especie se basan en la morfología
externa y se refieren al diseño del pelaje (Cabrera 1911) y a los cuernos (Cabrera
1911, Schaller 1977, Corbet 1980). La clasificación taxonómica de la cabra montés
(Capra pyrenaica) ha sufrido varios cambios desde que fue descrita por Schinz en
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1838, con ejemplares procedentes de los Pirineos. En 1848, Schimper con indivi-
duos de Sierra Nevada, describe una nueva especie a la que llama Capra hispanica.
Schlegel (1872) describe otra especie, que vivía en Portugal, a la que llama Capra
lusitanica. En 1911, Cabrera encuadra las tres especies descritas hasta la fecha, en
una única especie, que denominó Capra pyrenaica, dándole la categoría de
subespecie a los taxozes anteriores. Asimismo, consideró las poblaciones de C.
hispanica del Sistema Central como otra subespecie, a la que denominó Capra
pyrenaica victoriae. Los fundamentos de esta clasificación fueron la distribución
geográfica y caracteres morfológicos tales como la forma y tamaño de los cuernos y
el diseño del pelaje (manchas negras) en los machos. Aunque se acepta en la actua-
lidad la clasificación de Cabrera, algunos autores como Couturier (1962) o Clouet
(1979) desestiman esta clasificación, argumentando que las diferencias que han
llevado a la descripción de cuatro subespecies, no son caracteres taxonómicos con-
tundentes y se deben a variaciones locales.

TABLA 1
Sistemática del género Capra, según diversos autores

Referencias Especies consideradas
Lydekker (1913) Capra caucasica; C.  severtzowi; C. pyrenaica; C. ibex;  

C. sibirica; C. nubiana; C. walie;  C. hircus;  C. falconeri.  

Simpson 1945, Nowak 1991 Capra hircus; C. aegagrus; C. caucasica; C. cylindricornis;  
C. falconeri; C. ibex; C. pyrenaica; C.. walie

Ellerman y Morrison-Scott (1951) Capra caucasica; C. falconeri; C. hircus; C. ibex;  
C. pyrenaica

Herre y Röhrs (1955) Capra hircus

Schaller (1977) Capra hircus; C. aegagrus; C. cylindricornis; C. falconeri;
C. ibex; C. pyrenaica

Corbet (1980) Capra lervia; C. cylindricornis; C. pyrenaica;  
C. aegagrus; C. falconeri; C. caucasica; C. ibex.

Grubb (1993) C. caucasica; C. cylindricornis; C. falconeri; C. hircus;        
C. ibex; C. nubiana; C. pyrenaica; C. sibirica; C. walie

Fandos (1994) C. cylindricornis; C. pyrenaica; C. ibex
C. aegagrus; C. falconeri; C. caucasica.

Shackleton y Lovari (1997) C. cylindricornis; C. pyrenaica; C. Ibex; C. aegagrus;  
C. falconeri.
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Couturier (1962) destaca las siguientes sinonimias de Capra pyrenaica: Ibex
hispanicus Gervais (1852); Aegoceros hispanicus Wagner (1855); Capra pyrenaica
hispanicus Trouessart (1904); Euibex hispanica Camerano (1916); TuroCapra
pyrenaica hispanica De beaux (1949); Capra hircus hispanica Herre y Röhrs (1955) y
Capra aegragus pyrenaica hispanica Couturier (1958).

En la actualidad, la clasificación que se da como válida es la siguiente:

Orden: Artiodactila.
Suborden: Ruminantia.
Infraorden: Pecora.
Superfamilia: Bovoidea.
Familia: Bovidae.
Subfamilia: Caprinea.
Tribu: Caprinii.
Género: Capra Linnaeus, 1758.
Especie: Capra pyrenaica, Schinz (1838).
Subespecies: C. p. hispanica, Schimper (1848).

C. p. pyrenaica, Schinz (1838).
C. p. lusitanica, Schlegel (1872).
C. p. victoriae, Cabrera (1911).

DISTRIBUCIÓN

La taxonomía de la especie está ligada con la distribución de la misma, exis-
tiendo una marcada diferenciación geográfica entre los diferentes taxones. El estatus
y la distribución de la cabra montés han sido abordados por varios autores, los cua-
les han planteado estos parámetros en el conjunto de las poblaciones de la Penín-
sula Ibérica (Couturier 1962, Cerda y De La Peña 1971, Ortuño y de La Peña 1979, de
La Peña 1978, Alados 1985b, Fandos 1989b, Escos y Alados 1997, Granados et al.
1998, Pérez et al. 2001) o bien en poblaciones individualizadas (Galindo 1965,
Rodríguez de La Zubia 1969, Alados y Escos 1985, 1986, Moreno 1986, Escos 1988,
Escos y Alados 1988, Fandos 1991, Ruiz Olmo et al. 1991, Lorente y Baguena 1991,
Palomares y Ruiz-Martínez 1993, Lasso de La Vega 1994, Pérez et al. 1994a).

La subespecie C.p. lusitanica que se extinguió durante el siglo XIX, vivía en la
Sierra de Géres (Portugal) (Almaça 1992) y en algunas montañas gallegas (Seoane
1866), siendo muy escasos los estudios sobre sus poblaciones. La subespecie C. p.
pyrenaica (bucardo) ha desaparecido recientemente del Parque Nacional de Ordesa,
en la vertiente española del macizo pirenaico, mucho después de su desaparición
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de los Pirineos franceses (Crampe y Cregut-Bonnoure 1993). En los últimos años, la
población de bucardo ha sido estudiada por varios autores (Pascual 1981, García
González 1991, García-González et al. 1996) los cuales han invertido un gran es-
fuerzo en conocer las causas que han ocasionado su desaparición, proponiendo
acciones de recuperación e inventariando los ejemplares existentes.

A principios de siglo, la población de bucardo era de 100 ejemplares, estimándo-
se en 1990, una población de 10 +/- 4 individuos (García-González 1991). El último
dato de cría se evidenció en 1987. Según Blanco y González (1992) el único rebaño
existente vivía en la umbría de una sierra caliza, que se extiende entre los 1.000 y
2.500 metros de altitud, cubierta con vegetación montana de Pinus silvestris, Buxus
sempervirens, Abies alba y Fagus sylvatica; en el estrato subalpino predominan Pinus
uncinata y Rhododendron ferrugineum. Entre los factores responsables de la situa-
ción de esta población se encontraban la competencia con otros ungulados, una ex-
cesiva consanguinidad, contagios parasitarios con animales domésticos, condicio-
nes climáticas limitantes, carencia de determinadas vitaminas y minerales en la die-
ta, presencia de metabolitos secundarios en algunas plantas que actuarían limitando
la fertilidad, impacto humano por causa del turismo o caza abusiva en el pasado, etc.
(García-González et al. 1996). En enero del 2000, el último ejemplar de bucardo mo-
ría tras caerle un árbol, dando por desaparecida la subespecie.

La subespecie C.p. victoriae se localiza en los macizos montañosos Carpeto-
Vetónicos (Sierra de Gredos). La cabra montés en Gredos se encontraba al borde de
la desaparición a principios de siglo, pero las medidas proteccionistas adoptadas
en 1905 por Alfonso XIII con la creación del Coto Nacional hizo que la población
pasara de 12 ejemplares (censados en 1905) a 3.500 ejemplares en 1970 (Fandos
1989b, Parra y González 1990). Según Couturier (1962) la población de cabra mon-
tés de la Sierra de Gredos en 1961 es superior a los 2.800 ejemplares. En la actuali-
dad se estima una población superior a los 8.000 individuos (Escos y Alados 1997).
El principal problema que afrenta a ésta población de monteses es la escasez de
pastos montanos (Fandos 1989b). A lo largo de los últimos 20 años, se han efectua-
do repoblaciones con ejemplares de este núcleo en: Las Batuecas (Salamanca), norte
de León, Montes del Invernadero (Orense), Las Pedrizas (Madrid), etc. La pobla-
ción de la Reserva Nacional de Caza de Las Batuecas cuenta en la actualidad con un
efectivo poblacional superior a los 900 individuos.

La última de las subespecies, C. p. hispanica, es la que tiene una mayor distribu-
ción a lo largo de todo el arco montañoso mediterráneo, extendiéndose sus pobla-
ciones desde Gibraltar hasta la desembocadura del Ebro, destacando entre ellas las
poblaciones del Parque Natural de Sierra Nevada, Muela de Cortes o la Reserva
Nacional de Caza de los Puertos de Tortosa y Beceite.
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Granados et al. (1998) en Andalucía y Pérez et al. (2001) en el contexto nacional
han estudiado el estatus y distribución de la cabra montés. Los principales resulta-
dos de estos trabajos se representan en la Tabla 2 y figura 1. La población más nu-
merosa de todas las existentes se localiza en el Sistema Penibético (Sierra Nevada) y
montañas adyacentes, en donde se ha estimado una población superior a los 16.000
ejemplares. En el resto de sierras que conforman las Cordilleras Béticas (Sierras de
Cazorla, Segura y Las Villas; Sistema Subbético jiennense y cordobes, Sierras de
Tejeda y Almijara, Sierras Sur de Antequera, Serranía de Ronda y Sierra de Grazalema)
la cabra montés presenta poblaciones más o menos estabilizadas con densidades
medias que oscilan entre los 0,1 y más de 10 ind/Km2. A la luz de los resultados
obtenidos, podemos afirmar que en la Comunidad Autónoma de Andalucía, resi-
den más de la mitad de las cabras presentes en la Península Ibérica. Fuera ya de
Andalucía, las principales poblaciones de cabra montés se localizan en el Sistema
Central (Sierra de Gredos, con unos 8.000 ejemplares y una densidad superior a los
15 ind/Km2) y en el Maestrazgo (más de 7.000 ejemplares). El resto de poblaciones
localizadas provienen fundamentalmente de reintroducciones o expansiones na-
turales de núcleos consolidados, en los que oscila la población estimada entre 2 y
1.500 ejemplares.

GENÉTICA

La variabilidad genética es baja en grandes mamíferos, siendo generalizada
esta falta de variabilidad en el género Capra (Baccus et al. 1983, Wooten y Smith
1985). La formulación de procedimientos adecuados para la gestión de las pobla-
ciones silvestres depende en gran medida del conocimiento previo de su estructu-
ra genética (Travis y Kleim 1995). Los marcadores genéticos son además útiles en el
seguimiento del tráfico migratorio de las poblaciones (Baker y Palumbi 1990), así
como en el control del flujo de genes entre las distintas poblaciones de una especie
determinada. En poblaciones de ungulados, diferentes tipos de manejo, explota-
ción cinegética fundamentalmente, pueden afectar a determinados parámetros de
la población, acarreando una reducción de la variabilidad genética en un corto pe-
riodo de tiempo (Ryman et al. 1981).

La cabra montés muestra un bajo nivel de variabilidad, lo que refleja una ele-
vada consanguinidad y cuellos de botella poblacionales (Sánchez y Jiménez 1998).
En este trabajo se pone de manifiesto una ausencia de polimorfismo en el bucar-
do (Capra pyrenaica pyrenaica). La población de cabra montés de Sierra Nevada,
es la que presenta una mayor variabilidad genética (Manceau et al. 1999, varios
autores 1999). Estos últimos autores efectuaron un riguroso estudio de las pobla-
ciones andaluzas de cabra montés, con el objetivo de determinar la variabilidad
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genética de las mismas así como para determinar la filogenia seguida por la
(sub)especie. Para ello se aplicó un método destinado a la detección de variantes
de los haplotipos mitocondriales raros, utilizando como marcador el gen
mitocondrial que codifica el citicromo b (cyt b). Los resultados ponen de mani-
fiesto la existencia de 10 haplotipos diferentes, con una escasa divergencia en sus
secuencias, en las diferentes poblaciones estudiadas. No obstante, aunque la di-
vergencia es baja, la distribución geográfica de los mismos está muy estructurada,
distinguiéndose tres núcleos diferenciados: Sierra Nevada y sierras limítrofes con
7 haplotipos diferentes; Cazorla, con 2 haplotipos diferentes, siendo el mayorita-
rio el que aparece más veces también en Sierra Nevada y un segundo haplotipo
exclusivo del área de Cazorla; y por último el núcleo de las serranías occidentales
de la provincia de Granada, y sierras de las provincias de Málaga y Cádiz, con dos
haplotipos que le son exclusivos.

A la luz de estos resultados, estos autores ponen de manifiesto, que no es fácil
reconstruir la filogenia de la especie en Andalucía, aunque la mayoría de los
haplotipos pueden proceder de simples mutaciones a partir del haplotipo mayo-
ritario en Sierra Nevada y Cazorla. Nos encontramos por tanto ante un primer
elemento que nos indica que el bajo nivel de divergencia en la secuencia puede
no coincidir con un largo periodo evolutivo en el sur peninsular, lo que puede
justificarse mediante dos afirmaciones compatibles: i) originariamente unas po-
cas cabras ancestrales, relacionadas entre sí, colonizarían el área geográfica que
ahora ocupan o ii) asumiendo el contacto genético en el conjunto de la pobla-
ción, una población de tamaño pequeño, determinaría una reducción del tiempo
de coalescencia del genoma mitocondrial (Moore 1995).

MORFOLOGÍA Y TAMAÑO CORPORAL

Las características morfológicas de la cabra montés han sido descritas por va-
rios autores: Schimper (1848), Cabrera (1914), Valverde (1961) o Fandos (1991) en-
tre otros. Esta especie presenta un marcado dimorfismo sexual en caracteres como
tamaño y peso, acentuándose este hecho en ejemplares adultos que ya han desa-
rrollado caracteres sexuales secundarios, principalmente el tamaño de la cuerna o
el color del pelaje (Fandos 1991).

El crecimiento se puede expresar como la variación de una dimensión cual-
quiera del individuo en función del tiempo. Los criterios más útiles para determi-
nar la edad en la cabra montés son fundamentalmente caracteres morfológicos. El
crecimiento y la morfología de los estuches córneos en machos y hembras respec-
tivamente, y la proporción del pelaje negro en los machos, han sido utilizados por
diversos autores para determinar la edad de las monteses (Fandos y Vigal 1988, Losa
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1989, Fandos 1991, 1995). Otros criterios utilizados, han sido la variación del peso
del cristalino (Vigal y Machordom 1988) o la acumulación de líneas de cemento
dentario (Fandos 1991).

El tamaño corporal de la cabra montés está íntimamente relacionado con los
factores ambientales y con la posición de los individuos en la cadena trófica. Han
sido varios los trabajos que han abordado el tamaño y el crecimiento de los indi-
viduos de la cabra montés en diferentes poblaciones de este ungulado: Cabrera
(1914), França (1917), Couturier (1962), Gonçales (1982a), Cabrera (1985), Fandos
y Vigal (1988), Escos (1988), Fandos et al. (1989), Fandos (1991) y Granados et al.
(1997a, 2001). Las características biométricas de las diferentes poblaciones de
cabra montés las hemos resumido en la Tabla 3. De acuerdo con Schaller (1977),
podemos considerar que la cabra montés es un ungulado de montaña de tamaño
intermedio.

TABLA 3
Caracterización biométríca de Capra pyrenaica

PC (Kg) AC (mm.) BCC (mm.) PT (mm.) LC (mm.) PBC (mm.)

M H M H M H M H M H M H

Sierra Nevada
Cabrera 1914

655,0 1.210,0

Sierra Nevada
Cabrera 1985

840,9 1.440,0

Sierra Nevada
Escos 1988

65,0 650,0 1.320,0 1.160,0 638,0 192,5 227,0

Sierra Nevada
Granados et al.1997a

50,4 31,3 793,0 690,0 1.086,0 969,0 475,0 139,0 207,0 97,0

Cazorla
Escos 1988

672,0 662,0 1.281,0 1.182,0 756,0 796,0 488,0 135,0 201,0 86,0

Cazorla
Fandos 1991

54,9 31,5 810,9 697,3 1.320,6 1.128,3 760,5 171,4

Gredos
Cabrera 1914

700,0 1.355,0 732,0 165,0 244,0 100,0

Gredos
Gonçales 1982b

90,0 40,0 750,0 650,0 1.550,0 1.150,0

Gredo
Fandos y Vigal 1988

61,9 36,8 836,9 287,2

Sierra Morena
Cabrera 1914

850,0

Pirineos Aragón
Cabrera 1914

750,0 1.480,0 910,0 268,0 230,0 140,0

C.p. lusitanica
Cabrera 1914

745,0 1.420,0 420,0 180,0 200,0

C.p. lusitanica
França 1917

695,0 1.400,0

Pirineos-Gredos
Couturier 1962

75,0 37,5

Sierras del Sur
Couturier 1962

65,0
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BIOLOGÍA REPRODUCTIVA

La reproducción es uno de los fenómenos más importantes en la biología de los
organismos. La cabra montés es polígama, lo que implica una serie de conductas
como la jerarquización de los machos y el desarrollo de los elementos ofensivos
(Alvarez 1990, Fandos 1991). El cortejo ha sido descrito por Alados (1984, 1986) y
Fandos (1991) coincidiendo estos autores en relatar un comportamiento poco elabo-
rado, ya que los machos no defienden territorios ni forman vínculos largos y durade-
ros. Fandos (1991) describe tres tipos de conductas dentro del periodo de celo: pau-
tas preliminares, ovulación de las hembras y cortejo propiamente dicho. En el con-
junto de pautas preliminares son los machos los que llevan la parte activa. Durante
este periodo el macho lleva la cola levantada, disipando los olores de la glándula anal
y estimulando la ovulación en las hembras. Asimismo, en este tiempo se producen
los combates entre los machos, estableciéndose las dominancias dentro del grupo y
se llevan a cabo las denominadas exposiciones laterales, movimientos donde los
machos arquean la columna vertebral y desplazan la cabeza de un lado a otro.

Aunque es difícil detectar el estado de ovulación de las hembras, parece ser
que la señal más evidente se produce cuando la hembra permite el acercamiento
del macho (Geist 1971). Los machos no deben, desde el punto de vista evolutivo,
malgastar tiempo en testar el estado de ovulación de las hembras. Por ello las esti-
mulan a orinar y mediante el olor, determinan su estado. Dentro del cortejo pro-
piamente dicho, Alados (1984) enumera las siguientes pautas: cabeza y cuello ex-
tendidos, torsión de cabeza, dar patada y batir lengua, apareciendo o no todas en
secuencia según la intensidad del cortejo.

La incorporación de las hembras a la reproducción está directamente relacio-
nada con la disponibilidad de alimento, por lo que es variable en las diferentes po-
blaciones. Fandos (1989a, 1991) al estudiar la población de Cazorla, apunta que las
hembras alcanzan la madurez sexual a los 30 meses, cuando el peso supera los 24
Kg. En poblaciones más meridionales, Sierra de las Nieves y Sierra Tejeda-Almijara
(Fandos 1989 c) y en Sierra Nevada (Rodríguez de La Zubia 1969, Granados et al.
2001) las hembras se incorporan a una edad más temprana a la reproducción. El
retraso de la fecundación de las hembras en Cazorla, puede deberse a una
autorregulación del estado de la población, maximizando la eficacia reproductiva,
ya que una hembra de 18 meses está en pleno periodo de crecimiento y el éxito
reproductivo va a depender de su condición (Fandos 1991). Fernández-Arias et al.
(1997) trabajando con una población cautiva de cabra montés procedente de la
Reserva Nacional de Caza de Tortosa-Beceite, determinan que la edad de incorpo-
ración a la reproducción, tanto en machos como en hembras son los 14-16 meses
de vida.
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El periodo de celo se produce al final del otoño principio de invierno y la época
de partos en primavera, coincidiendo en general en todas las poblaciones. Así,
Fandos (1987) estima el periodo de celo en la población de Cazorla, utilizando el
peso de los fetos, desde primeros de noviembre hasta primeros de enero, y el de
partos desde principios de abril hasta principios de junio. Escos (1988) fija el perio-
do de partos en Cazorla el 22 de Mayo ±6 días, mientras que Alados y Escos (1988b)
fijan para la población de cabra montés de Sierra Nevada oriental, el 25 de Mayo ±3
días. Vigal y Fandos (1989) para la población de Gredos, apuntan fechas similares,
aunque los periodos son más cortos (el celo desde primeros de noviembre hasta
mediados de diciembre, y el de partos desde mediados de abril hasta final de mayo).
Alados y Escos (1986) y Escos (1988) en la población de cabra montés de Sierra Ne-
vada oriental observan que los partos se producen a finales de mayo, 25 de Mayo ±3
días. Las diferencias en la distribución temporal de los periodos de celo y parto
pueden deberse a factores tales como precipitaciones, luz solar, latitud, estado físi-
co individual, densidad o competencia. Una de las causas responsables de
sincronización en las poblaciones que ocupan un hábitat más desprotegido, es la
de conseguir un mayor éxito en la supervivencia de las crías, ya que si nacen dema-
siado pronto pueden enfrentarse a nevadas tardías durante la primavera, mientras
que si nacen demasiado tarde, pueden no alcanzar un desarrollo adecuado antes
de comenzar el invierno (Escos 1988). Fernández-Arias et al. (1997) estiman en cau-
tividad una duración del estro entre los meses de Noviembre y Marzo.

El tiempo de la gestación dura aproximadamente 155 días (Fandos 1991). El
comportamiento de las hembras gestantes no varía hasta los últimos días, cuando
la hembra se separa de los grupos y tiende a aislarse antes de parir. Las hembras
eligen lugares resguardados para parir (Schaller 1977), aunque Losa (1989) en Las
Batuecas (Salamanca) identifica las parideras con rocas descubiertas de vegetación,
donde no puedan acechar los zorros, con grandes plataformas o repisas. Los cho-
tos permanecen ocultos e inmóviles hasta que pueden defenderse, prolongándose
a veces hasta los dos o tres meses de edad. No obstante, algunas crías acompañan a
su madre desde que nacen (Estes 1966). La relación entre madre y recién nacido es
muy estrecha en la cabra montés, al igual que en todos los caprinos, prolongándose
hasta los primeros seis meses de vida (Alados y Escos 1988a, Fandos 1991). Después
de este tiempo, la ayuda de la hembra a la cría no es tan intensa, limitándose sólo al
reconocimiento del terreno o frente a depredadores.

El peso de los recién nacidos es una función aparente del peso metabólico de
las madres. Para la población de Cazorla, el peso de los recién nacidos es de 2,25 Kg.
El número de crías por parto normalmente es uno, pero en algunos casos, debido al
componente genético o al ambiental (abundancia de recursos) se pueden producir
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partos gemelares (Fandos 1989a). En Sierra Nevada, Rodríguez de La Zubia (1969)
apunta que un diez por ciento de los partos son dobles. Cabrera (1985) en esta mis-
ma población eleva este porcentaje al treinta por ciento. En cautividad, con ejem-
plares de diferentes poblaciones, Cabrera (1994) observa partos gemelares en el
43% de los casos, mientras que Granados et al. (1997b) y Fernández-Arias et al. (1997)
no observan ningún parto doble.

La proporción de machos/hembras nacidas teóricamente debe ser 1. Sin embar-
go, Escos (1988) observa en las poblaciones de Cazorla y Sierra Nevada oriental un des-
equilibrio en la razón de sexos de los chotos, a favor de los machos. El índice reproductivo
y la supervivencia de los chotos es menor en Cazorla que en Sierra Nevada oriental.
Estos resultados muestran la relación existente entre las poblaciones y la densidad de-
pendiente (Escos y Alados 1991). En cautividad Fernández-Arias et al. (1997) han pues-
to de manifiesto que más del 71% de los ejemplares nacidos son machos.

En las poblaciones más estudiadas, como ocurre con Cazorla y Sierra Nevada,
se han observado diferencias significativas en la longevidad entre machos y hem-
bras. Fandos (1991) apunta que las hembras pueden vivir hasta los 19-22 años de
edad, mientras que los machos más viejos observados alcanzan los 14 años. Los
factores que intervienen en la longevidad son diversos: temperatura, fisiología o
comportamiento sexual. Este último factor es determinante en ungulados
polígamos, donde los machos cuando llegan a la máxima capacidad reproductora,
han pasado un periodo de tiempo donde el gasto energético en reproducción es
mínimo, ya que no intervienen en ella. Mientras que las hembras realizan un es-
fuerzo repartido a lo largo de la vida, los machos concentran el esfuerzo en unos
pocos años al establecer y mantener su rango jerárquico.

Según Fandos (1991), las causas de mortalidad en la población de cabra mon-
tés de Cazorla, aparte de la natural, se pueden dividir en 4 tipos: enfermedades,
depredadores, caza y furtivismo. Dentro de las enfermedades, la que ha causado
una mayor mortalidad ha sido la sarna sarcóptica (Sarcoptes scabiei). La
sarcoptidosis debe considerarse como una enfermedad enzoótica en ungulados,
con tasas normales de incidencia inferiores al 1%, e índices de mortalidad también
bajos (Ruiz-Martínez et al. 1993) y esporádicos brotes con tasas de mortalidad infe-
riores al 20% (Gil-Collado 1960). Esta parasitosis ha afectado con diferentes
prevalencias a varias de las poblaciones andaluzas de cabra montés. La población
más afectada ha sido la de Cazorla, Segura y Las Villas, donde a finales de los años
80, se observaron tasas de extinción superiores al 90% (Fandos 1991, León et al.
1994 a, 1999). Asimismo se han visto afectadas por sarna las poblaciones del PN
Sierra Mágina (Jaén) (Palomares y Ruiz-Martínez 1993, Pérez et al. 1994c; PN Sierra
de Castríl (Granada), PN Sierra de Huétor (Granada), Sierra de la Sagra (Granada),
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PN Sierra de las Nieves (Málaga), PN Sierra Nevada y Sierras Sur de Antequera (Má-
laga) (Ruiz-Martínez et al. 1996, Pérez et al. 1994b, Pérez et al. 1997b). Las epizootias
de sarcoptidosis no se circunscriben únicamente a Capra pyrenaica ya que tam-
bién se han visto afectadas la población de arruí (Ammotragus lervia) de Sierra
Espuña (Murcia) (González-Barnes 1995, González y León 1999), la de rebeco en las
montañas de Covadonga (Asturias) (Fernández et al. 1995, Fernández et al. 1997) o
las de ciervo (Cervus elaphus), gamo (Dama dama) y muflón (Ovis gmelini) del Par-
que Natural de Cazorla, Segura y Las Villas.

La brucelosis, con una prevalencia superior al 30% y la tuberculosis, se han
revelado como agentes causantes de muerte en la población de cabra montés de
Cazorla (Fandos 1991). La mortalidad causada por los depredadores en las poblacio-
nes de cabra montés se puede considerar baja, ya que sólo y ocasionalmente, tanto
el águila real (Aquila chrysaetos) como el zorro (Vulpes vulpes) pueden incluir a la
montés en su dieta (Fandos 1991).

La caza legal influye sustancialmente en la demografía de las poblaciones, ya
que aunque anualmente se conceden un número limitado de licencias, el furtivismo
ocasiona en las poblaciones mortalidades difíciles de cuantificar. La mortalidad
producida por esta práctica, normalmente está dirigida hacia un determinado sexo
y clase de edad, lo cual provoca desequilibrios en la pirámide poblacional.

La muerte producida por avalanchas o animales despeñados durante los com-
bates tienen poca incidencia sobre la dinámica de las poblaciones de ungulados. La
supervivencia de las clases está directamente relacionada con la calidad del hábitat
(Escos 1988). Según Schaller (1977) las poblaciones que viven en medios más pobres
muestran una mayor supervivencia que los que viven en zonas más ricas, como re-
sultado de una menor actividad entre los machos y un menor desgaste por gestación
en las hembras, en poblaciones de hábitats pobres. En poblaciones que habitan en
zonas más ricas, se produce una menor supervivencia, causada por el desgaste debi-
do a una mayor actividad (celo en los machos y partos continuos en las hembras).

Las tasas de mortalidad natural de la cabra montés han sido descritas para la
población de Cazorla por Fandos (1991). Según este autor, se presenta una elevada
mortalidad infantil en los tres primeros años de vida de los individuos, estabilizándose
la misma hasta los ocho años en los machos y los diez-once años en las hembras,
edades a partir de las cuales se produce un drástico aumento de la mortalidad.

ESTADO SANITARIO Y FISIOLOGÍA

Han sido varios los autores que han trabajado en la determinación de las en-
fermedades infectocontagiosas y parasitarias de la cabra montés. Además de los
estudios de las epizootias de sarcoptidosis anteriormente citadas, Cano et al. (1996)
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y Cano et al. (1996) estudiaron la incidencia de las nematodosis pulmonares en
cabra montés, poniendo de manifiesto prevalencias superiores al 80%. Pérez et al.
(1996 a) avanzaron en el conocimiento de los diferentes parásitos que afectan a la
población de este ungulado de Sierra Nevada. Casi todos los especies determina-
das parasitan a su vez al ganado doméstico, excepto el díptero Oestrus caucasicus,
el cual incide exclusivamente sobre la cabra montés. Esta parasitosis ha sido estu-
diada en detalle por Pérez et al. (1996b, 1997 c). En estos trabajos se pone de mani-
fiesto que en más del 87% de la población de cabra montés de Sierra Nevada, apa-
rece este díptero como parásito habitual de las cavidades nasales, sinusales y
corneales de este ungulado. Granados et al. (1996) cultivaron en vivo larvas de la
especie sobre sustratos artificiales esterilizados y humeptados, tanto a temperatu-
ra ambiente como en cámaras climáticas, determinando el peso mínimo de la lar-
vas para su pupación, la razón de sexos al eclosionar de los adultos así como el
periodo de supervivencia adulta.

Las parasitosis que afectan a la cabra montés en Andalucía fueron estudiadas
por varios autores (1999) poniendo de manifiesto la existencia de más de 50 especies
parásitas de este ungulado (Tabla 4). Además de las poblaciones andaluzas de este
especie, se han estudiado las parasitosis de otras poblaciones, como el efectuado por
Castella et al. (1996) quienes revisaron los ixódidos de la cabra montés en la pobla-
ción de la Reserva Nacional de Caza de Tortosa-Beceite, encontrando cuatro espe-
cies. En esta misma población Lavin et al. (1997), caracterizaron durante el bienio
1992-1993 la helmintofauna de varios ejemplares de cabra montés afectados por
haemonchosis. Rossi et al. (1994) estudiaron la helmintofauna del abomaso de varios
ejemplares de cabra montés, procedentes de Tortosa-Beceite y Sierra de las Nieves,
encontrando 15 especies de nematodos y 1 cestodo. En el estudio aportan datos de
prevalencias, intensidad de parasitación y abundancia relativa, concluyendo que las
especies encontradas son parásitos habituales del ganado doméstico.

Respecto a las enfermedades infectocontagiosas León (1991) determino que
en la población de Cazorla el 25% de la población se encontraba afectada por
brucelosis (Brucella sp.), apareciendo además otros agentes causantes de abortos
como Leptospira hemorragica, bronconeumonías (Pasteurella multocida) y
queratoconjuntivitis (Clamydia psittaci y Mycoplasma sp.). Las prevalencias de
brucelosis encontradas por León et al. (1994b), en la población de cabra montés de
la Sierra de las Nieves fueron del 6%, siendo la borreliosis, con prevalencias supe-
riores al 20%, la principal afección detectada. En el estudio efectuado en todas las
poblaciones andaluzas de cabra montes (varios autores 1999) la brucelosis aparece
con una prevalencia inferior al 1%, manifestándose la mayoría de los patógenos
determinados como esporádicos y/o con bajas prevalencias.
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TABLA 4
Parásitos encontrados en las diferentes poblaciones andaluzas de cabra montés

(tomada de varios autores 1999)

GRUPO/ESPECIE LOCALIZACIÓN PREVALENCIA (%)

Rickettsias

Anaplasma ovis Eritrocitos 4,5

Ehrlichia phagocytophila Leucocitos 0,9

Eperytrozoon ovis Eritrocitos 1,8

Esporozoos

Eimeria arlongi Intestino 74

E. ninakohlykimovae Intestino 6

E. caprina Intestino 5

E. capraovina Intestino 5

E. aspheronica Intestino 0,5

E. christenseni Intestino 10

E. hirci Intestino 1

E. folchijevi Intestino 3

Eimeria sp. Intestino 0,5

Sarcocystis sp. Diafragma 27,4

Babesia ovis Eritrocitos 59,8

Theilleria ovis Eritrocitos 1,8

Trematodos

Fasciola hepatica Conductos biliares 1,7

Dicrocoelium dendriticum
Conductos y

vesícula biliar
0,5

Parramphistomum sp. Rumen-retículo 0,5

Cestodos

Taenia mnulticeps Cerebro 0,3

T. hydatigena Peritoneo 27,1

Echinococcus granulosus Pulmón 0,2

Moniezia expansa Intestino 8

M. benedeni Intestino 7,8

Avitellina centripunctata Intestino 0,2
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Tabla 4 (continuación). Parásitos encontrados en las diferentes poblaciones andaluzas de
cabra montés (tomada de varios autores 1999)

GRUPO/ESPECIE LOCALIZACIÓN PREVALENCIA (%)

Nematodos

Marshallagia marshalli
Abomaso
Intestino

85,7
21,2

M. occidentalis
Abomaso
Intestino

7,1
7,6

Teladorsagia circumcincta
Abomaso
Intestino

85,7
47

T. trifurcata
Abomaso
Intestino

14,3
9,1

T. davtiani Abomaso 0,3

Nematodirus davtiani alpinus
Abomaso
Intestino

21,4
57,6

N. oiratianus
Abomaso
Intestino

35,7
56,1

N. abnormalis
Abomaso
Intestino

0,9
54,5

N. spathiger Intestino 3

N. filicollis Intestino 1,5

Ostertagia ostertagi
Abomaso
Intestino

14,3
4,5

Trichostrongylus vitrinus
Abomaso
Intestino

1,8
4,5

T. axei Abomaso 0,5

T. capricola Intestino 3

Trichuris sp. Intestino grueso 2,4

Dictyocaulus filaria Pulmones 1,2

Neostrongylus sp. Pulmones 31,4

Muellerius capillaris Pulmones 74,3

Cystocaulus ocreatus Pulmones 32,1

Protostrongylus sp. Pulmones 35,2
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Tabla 4 (continuación) Parásitos encontrados en las diferentes poblaciones andaluzas de
cabra montés (tomada de varios autores 1999)

Los parámetros bioquímicos y hematológicos de la cabra montés han sido es-
tudiados por diferentes autores. varios autores (1999) caracterizaron los paráme-
tros hemáticos de las poblaciones andaluzas de cabra montés, caracterizándose
parámetros citohematológicos y bioquímicos, estableciendo valores de referencia,
los cuales no coinciden con los aportados por Peinado et al. (1993, 1995) para la
cabra montés de Tortosa y Beceite, pero si son coincidentes con los aportados por
Pérez et al. (1999) para la población de cabra montés de Sierra Nevada.

COMPORTAMIENTO Y USO DEL ESPACIO

La cabra montés es un animal gregario, siendo los rebaños de diferente
tamaño y composición a lo largo del año (Alados 1985, a). Este comportamiento
gregario deriva del dimorfismo sexual que presenta la especie, que influye en la
separación de sexos. En los caprinos, la separación de machos y hembras en grupos
diferentes, pastando en áreas separadas, se debe a la necesidad de no competir
por el alimento (Geist 1974), aunque otros autores (Clutton-Brock y Harvey 1977,
Fandos 1991) sugieren que los responsables de esta segregación son las diferentes
necesidades metabólicas de los sexos. El tamaño de los grupos varía en función

GRUPO/ESPECIE LOCALIZACIÓN PREVALENCIA (%)

Artrópodos

Psoroptes sp. Piel 0,6

Trombicula sp. Piel 0,4

Dermacentor marginatus Piel 2

D. reticulatus Piel 0,6

Haemaphysalis sulcata Piel 32,3

Ixodes ricinus Piel 4,2

Rhipicephalus bursa Piel 42,8

Bovicola crassipes Piel 20,2

Linognthus stenopsis Piel 1,1

Oestrus caucasicus Cabeza 62,2
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de la densidad de la población y de las características de la vegetación. Durante la
mayor parte del año, los sexos permanecen separados, formándose piaras de
machos entre los que se establece cierta jerarquía a través de combates. Esta
segregación sexual se rompe durante el celo, cuando se forman grupos mixtos de
ambos sexos y todas las edades.

Las hembras junto con las crías y jóvenes forman rebaños dirigidos por una
hembra vieja. Durante la paridera (mediados de primavera) las hembras se aíslan,
para parir generalmente una cría. Después del parto, las hembras forman de nuevo
pequeños grupos, normalmente familiares.

En la población de cabra montés de Cazorla, seguramente la mejor estudiada,
Alados y Escos (1985) observan la existencia de grupos mixtos durante todo el año,
excepto en agosto. En los meses de verano son muy abundantes los grupos de ma-
chos, los cuales pastan a mayores alturas que los grupos de hembras con crías. El
mayor tamaño de los grupos se corresponde con los meses de celo. Fandos (1991)
apunta que la formación de rebaños mixtos está determinada por un sistema de
dominancia, según la cual los machos establecen y mantienen una jerarquía basa-
da en caracteres sexuales secundarios, sin mantener un sistema territorial. La va-
riabilidad del sistema social de la cabra montés a lo largo del año, no deriva sola-
mente de factores como los hábitos alimenticios y la defensa ante los depredadores.

Gonçales (1982b) en la población de Gredos, observa durante el celo un eleva-
do número de machos viejos, solitarios y erráticos. Al igual que en Cazorla, los gru-
pos mixtos se ven durante todo el año, aunque son más numerosos durante el celo.
Los grupos de hembras con crías son más numerosos en verano, tras la paridera.
En Sierra Nevada, Travesí (1990) y Alados y Escos (1995) apuntan un patrón similar
al de la cercana población de Cazorla.

Las funciones de vigilancia dentro de la los grupos de cabra montés, han sido
estudiadas por Alados (1985c). Son los adultos, tanto machos como hembras, quie-
nes llevan el peso de la misma. Los animales que se sitúan en el centro del grupo se
dedican a pastar o descansar, localizándose los vigías en la periferia del mismo. La
cohesión del grupo durante los periodos de pastoreo es mayor que durante los
momentos de descanso, debido a que son más detectables cuando se encuentran
de pie que cuando están tumbados. El uso de señales de alarma en situaciones de
peligro se ha puesto de manifiesto en la cabra montés (Alados 1986). Los animales
con la emisión de la llamada pretenden llamar la atención del resto del grupo, esca-
pando del peligro de una manera ordenada y altamente coordinada.

Granados (2001) al estudiar el tamaño de grupos en las poblaciones andalu-
zas de cabra montés, observa que el 44,49% de los ejemplares contabilizados lo
han sido formando agrupaciones mixtas, mientras que el 22,34% lo han sido en
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grupos de hembras con crías y el 20,23% en grupos de machos. Las formaciones
individuales de machos y hembras tan sólo representan el 3,21% y 2,95% respec-
tivamente. Durante la primavera, la mayor parte de los ejemplares se han visto
formando grupos mixtos (36,68%) y grupos de hembras con crías (29,47%). Los
ejemplares que forman grupos de machos y grupos de hembras se han observado
en un 16,03% y 8,54% respectivamente. Los individuos solitarios, tanto hembras
como machos se han contabilizado en pocas ocasiones (4,97% y 4,31% respecti-
vamente). Esta tendencia varía sustancialmente durante el verano. En esta esta-
ción el mayor número de ejemplares observados forman parte de grupos de ma-
chos (35,03%) y grupos mixtos (39,97%). Debido a la fenología reproductiva de la
especie, los ejemplares que conforman grupos de hembras con crías decrece con
respecto a la época primaveral (17,24%), disminyendo asimismo los avistamientos
de ejemplares solitarios (3,59% de machos y 2,69% de hembras). En el otoño, el
58,59% de las cabras monteses vistas en los muestreos, se encontraban formando
grupos mixtos. El porcentaje de individuos que forman grupos de machos y gru-
pos de hembras decrece en este periodo, con respecto al estío (11,47% y 4,81%).
El porcentaje de machos y hembras solitarias es muy bajo durante este periodo
(1,84% y 1,12% respectivamente). En invierno, se produce una disminución del
número de ejemplares que forman los grupos mixtos (40,12%) y un aumento de
ejemplares que forman grupos unisexuales (19,75% de machos y 16,66% de hem-
bras), así como ejemplares aislados (el 5,56% machos y el 6,79% hembras).

Según Granados (2001) el tamaño medio del grupo en el conjunto de las pobla-
ciones es de 5,23, superior al tamaño medio de los grupos de machos (4,90), de
hembras (3,18) y grupos de hembras con crías (4,23), pero inferior al tamaño medio
de los grupos mixtos (6,95).

Los movimientos trasterminantes son frecuentes en aquellas especies que viven
en ambientes con cambios estacionales. Esta dispersión altitudinal es común en
todas las poblaciones de cabra montés estudiadas. Con el verano, los grupos de
machos y de hembras se desplazan hacia las zonas cacuminales donde encuentran
pastos frescos y mejores que en las zonas de menor altitud. En los meses otoñales,
las cabras se ven obligadas a descender hacia valles y barrancos, empujadas por las
nieves y la escasez de alimento. Fandos y Martínez (1988) ponen de manifiesto la
existencia de desplazamientos altitudinales en la población de Cazorla. En verano
y otoño, los animales ocupan las cotas altas, mientras que en invierno y primavera
la densidad de cabras es mayor en zonas intermedias. Gonçales (1982b) en la
población de Gredos, apunta la existencia de una migración ascendente de estos
ungulados, alcanzándose el apogeo en verano. Escos (1988) y Travesí (1990)
describen respectivamente movimientos altitudinales similares durante el año en
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las poblaciones orientales y occidentales de Sierra Nevada. La dispersión y
colonización de nuevas áreas de distribución ha sido fijada por Escos (1988) en 1,8
Km por año, en la población de Cazorla y de 0,7 Km/año en Sierra Nevada oriental
(Alados y Escos 1995). Según estos autores, los factores que han incidido en la
dispersión de monteses dentro de Cazorla, han sido el aumento de la densidad de
la población, la mejora del hábitat y el abandono de las tierras de labor.

El uso del tiempo y los ritmos de actividades de la cabra montés han sido estu-
diados por varios autores en las poblaciones de Cazorla y Gredos. Alados y Escos
(1988 a) observan como la mayor actividad de las cabras monteses en Cazorla se
produce al amanecer y anochecer, existiendo un cierto desfase entre los grupos
considerados (machos adultos y subadultos), evitando de esta forma competen-
cias por el alimento. El reparto diario de las actividades (pastar, andar, vigilancia,
etc.) es similar en hembras adultas y jóvenes. Sin embargo, los machos y
fundamentalmente durante el periodo de celo, invierten más tiempo en el cortejo
reproductivo. Fandos (1988) observa como en invierno, los movimientos de des-
plazamiento de las monteses tienen lugar durante toda la jornada, mientras que en
verano se desplazan durante la noche. Esta diferencia de comportamiento, está di-
rectamente relacionada con la temperatura. Este autor observa diferencias entre
los sexos, en el tiempo que emplean al alimentarse: los machos comen durante
todo el día, siendo más intensa esta actividad al anochecer. Las hembras utilizan
las horas centrales de la jornada. Gonçales (1982b) en la población de Gredos en-
cuentra un patrón similar al encontrado en Cazorla: existe una mayor tendencia a
descansar en el verano durante las horas de luz.

Escos y Alados (1992) estudiaron en la población de Cazorla, el tamaño del
área de campeo de la cabra montés y sus variaciones estacionales. El área de campeo
es para ambos sexos, más pequeña durante el celo que en primavera. Estas oscila-
ciones estacionales están relacionadas con la calidad y cantidad del alimento exis-
tente. Tanto los machos como las hembras ocupan diferentes hábitats en primave-
ra y en el celo, lo cual se debe a factores sociales, alimentación o dimorfismo sexual.
Durante el celo se observó una fidelidad en ambos sexos por el área ocupada, mien-
tras que en primavera, sólo las hembras mostraron esta fidelidad. En Sierra Nevada
oriental, Escos (1988) pone de manifiesto diferencias estacionales en la selección
de orientaciones. En primavera y verano, las cabras ocupan laderas de orientación
noreste y noroeste, mientras que en otoño-invierno se afianzan en laderas de orien-
tación sur y sureste. En la población de Cazorla, debido a la bondad climática, no se
presentan diferencias significativas en la variación estacional de exposiciones.

Utilizando marcas auriculares, Ramírez et al. (1994) estudiaron la ocupación
del espacio por la cabra montés en la Sierra de las Nieves, observando como tanto
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machos como hembras efectúan cortos movimientos durante todo el año, aunque
los machos en el celo recorren distancias superiores a los 7 Km Alados y Escos (1995)
tras marcar una hembra con un radioemisor en la parte oriental de Sierra Nevada,
observaron como el área de campeo era mayor en primavera que en otoño. Tras
comparar estos datos con los observados en Cazorla, estos autores concluyen una
relación entre el tamaño del área de campeo y la densidad de ambas poblaciones.

ALIMENTACIÓN

La alimentación de la cabra montés ha sido estudiada en las diferentes pobla-
ciones por varios autores: Sierra Nevada (Rodríguez de La Zubia 1969, Martínez
1988a, Martínez 1988b y Martínez 1990), Sierra de Cazorla, Segura y Las Villas (Pala-
cios et al 1978, Martínez et al. 1985, Escos 1988, Martínez y Fandos 1989, Garcia-
González y Cuartas 1989, 1992a, 1992b, Fandos 1991, Cuartas 1991 y Alados y Escos
1995), Sierra de Gredos (Martínez 1989 y Martínez y Martínez 1987), Sierra de Tejeda-
Almijara (Martínez 1988c), Reserva Nacional de Caza de Tortosa y Beceite (Martínez
1994) y Sierra de Montenegreto (Palacios et al. 1978) (Tabla 5).

Rodríguez de La Zubia (1969) en su libro «La Cabra Montés en Sierra Nevada»
elabora un extenso listado de las plantas que entran a formar parte de la dieta de este
ungulado, destacando Amelanchier ovalis, Carduus carlinoides, Centranthus ruber,
Prunus prostata, Plantago nivalis, Berberis hispanica o Agrostis nevadensis. Martínez
(1988 a, 1988b, 1989) analiza la estrategia trófica durante el verano de la cabra mon-
tés y la oveja, en dos zonas diferentes de Sierra Nevada, la zona alpina (2.700 m-3.300
m) y la zona prealpina (2.000 m-2.700 m). En la alpina, la dieta de la cabra montés en
el mes de julio la constituye mayoritariamente plantas herbáceas (83%) y en agosto,
aunque consumen principalmente plantas herbáceas (65,2%), tienen cierta relevan-
cia las leñosas (34,8%). La especie más consumida en ambos periodos fue Agrostis
nevadensis. En la zona prealpina, las herbáceas supusieron el 81.3% de la dieta, sien-
do las especies más relevantes Agrostis nevadensis, Festuca iberica y Dactylis glomerata.
La oveja basa su dieta en las herbáceas (73,9%) y los camefitos (20,9%), siendo las
especies dominantes Agrostis nevadensis, Arenaria tetraquetra y Thymus serpylloides.
Según esta autora, el factor que mayor influencia ha tenido en la selección del ali-
mento de ambos ungulados ha sido la disponibilidad de recursos. La cabra montés
ha optimizado al máximo los recursos, en julio con una dieta más selectiva y
diversificada y en agosto consumiendo los alimentos más abundantes. La oveja sin
embargo, ha seleccionado su dieta en base a la calidad del alimento. Los resultados
obtenidos por esta autora, ponen de manifiesto que la cabra montés en Sierra Neva-
da suele ser ramoneadora en las épocas más duras, debido a la escasez de pastos,
comportándose como pascícola fundamentalmente en verano. Aunque la cabra ha
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adoptado estrategias alimenticias ligeramente diferentes, se puede concluir que la
cabra montés selecciona su dieta en función de la calidad.

1. Mamíferos 3-37* 21/04/2004, 10:0124

Mamen F
Imagen colocada
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Este comportamiento alimenticio no es homogéneo en las diferentes pobla-
ciones existentes en la Península Ibérica. En la población del P.N. de Cazorla, Se-
gura y Las Villas, Martínez et al. (1985), determinan que los componentes alimenti-
cios básicos durante todo el año fueron las leñosas, fundamentalmente Quercus
ilex, Phillyrea latifola y Juniperus oxycedrus (Tabla 6). Esta última especie fue la
planta más consumida durante el otoño. Las gramíneas aparecen durante todo el
año, pero su ingesta varía dependiendo de la estación. Martínez y Fandos (1989)
estudian el solapamiento de la dieta de la cabra montés y el muflón en Cazorla,
observando que la cabra montés consume en mayor proporción, especies de ma-
torral, sobre todo en invierno donde las gramíneas escasean o se encuentran en
un estado fenológico no eficiente. El muflón sin embargo, es más pascícola y me-
nos ramoneador, incluso en las épocas más desfavorables. Estos resultados coin-
ciden con los que aportan García-González y Cuartas (1989), los cuales comparan
la dieta de la cabra montés, muflón, oveja y cabra doméstica. Las especies del
género Capra presentan hábitos ramoneadores, mientras que las especies del gé-
nero Ovis tienen hábitos pastadores. García-González y Cuartas (1992 a) y Cuar-
tas (1991) determinan un comportamiento ramoneador, con variaciones
estacionales, de la cabra montés durante todo el año, en diferentes zonas del Par-
que Natural de Cazorla, Segura y Las Villas. Se puede concluir diciendo que en
Cazorla la cabra es fundamentalmente ramoneadora, excepto en primavera don-
de en su dieta, aparece un mayor consumo de pastos (gramíneas). García-Gonzá-
lez y Cuartas (1992b) comparan las dietas de los cuatro ungulados silvestres pre-
sentes en la Sierra de Cazorla. Los resultados obtenidos, indican una similitud de
dieta entre ciervo y cabra, apareciendo comportamientos alimenticios oportu-
nistas, cuando los recursos son escasos.

TABLA 6
Porcentaje estacional de la biomasa consumida por la cabra montés en Cazorla (Martínez et al. 1985)

INVIERNO PRIMAVERA VERANO OTOÑO

MACROFANEROFITOS 16,63 18,59 31,12 22,41

NANOFANEROFITOS 18,98 31,53 25,84 44,68

CAMEFITOS 5,65 9,89 9,68 6,86

HEMYCRIPTOFITOS 41,71 28,30 22,82 15,86

GEOFITOS 5,48 6,61 4,31 3,49

TEROFITOS 7,97 3,26 3,85 2,87

EPIFITOS 0,25 0,05 2,70

NO DETERMINADAS 3,33 1,77 2,38 1,13

TOTAL 100 100 100 100
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Martínez y Martínez (1987) y Martínez (1989) estudian la dieta de la cabra
montés en Gredos durante primavera-verano y otoño-invierno respectivamente,
determinando a lo largo de todo el año una dieta pastante. En la misma, las her-
báceas son el recurso trófico fundamental, debido a la abundancia de pastos y a
la monoespecificidad del matorral existente. En otras poblaciones de este
ungulado, Tejeda-Almijara (Granada-Málaga) y Sierras de Montenegreto
(Tarragona) y Alcaraz (Albacete), Martínez (1988 c) y Palacios et al. (1978)
respectivamente, observan un comportamiento alimenticio fundamentalmente
ramoneador. Martínez (1994) estudia la dieta de la cabra montés en tres sectores
de diferente altitud durante la primavera y el verano, en los Puertos de Tortosa-
Beceite. Observa como en primavera, la diversidad de la dieta, se incrementa con
la altitud, mientras que en la época estival, la diversidad en la dieta disminuye
con la altura. La amplitud del nicho trófico, es mayor en las hembras, mientras
que en los machos, se observa una menor calidad de la dieta, debido principal-
mente al mayor contenido de lignina y compuestos terpénicos.

Mediante test de cafetería, Soriguer et al. (1994) determinaron las característi-
cas físicas, morfológicas y nutricionales de las plantas consumidas por la cabra
montés, estudiando los efectos que la presencia de una o determinadas especies,
pueden tener sobre otras a la hora de su participación en la dieta. Las apetencias o
rechazos a una especie, se puede modificar o mantener estacionalmente. El índice
de selección está determinado por plantas con un bajo contenido calórico y en ce-
nizas, así como un alto contenido en fibras, hemicelulosas y proteinas crudas, lo
que biológicamente representan las plantas leñosas de primer año de vida.

En base a los estudios realizados sobre la alimentación de la cabra montés, se
puede decir que las cabras muestran un elevado carácter adaptativo a las condicio-
nes del medio donde viven, aunque dentro de la amplia y diversa oferta, prefieren
sólo algunas especies vegetales y rechazan otras.

TÉCNICAS DE MANEJO DE LA ESPECIE

Las técnicas utilizadas en nuestro país para el manejo de la cabra montés han
sido evaluadas por diversos investigadores. En este sentido, Fernández et al. (1990)
relaciona las diferentes metodologías usadas en España para la captura de ungulados
silvestres. Losa (1989) en la Reserva Nacional de Caza de Las Batuecas utiliza indis-
tintamente capturaderos y rifles anestésicos, aconsejando el primero de los méto-
dos para capturas masivas, mientras que recomienda el uso de anestésicos para
capturas selectivas. Fernández (1991) aboga por la utilización de clorohidrato de
etorfina (Inmovilon) o el uso de xilacina con ketamina (Rompun), en la captura de
la cabra montés, debido a su eficacia y a la ausencia de secuelas en los animales
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manejados. Escos y Alados (1993) recomiendan el uso del clorohidrato de etorfina
en la captura de este caprino, tras comprobar los bajos tiempos de inducción de la
droga, así como la pronta recuperación de los animales. Meneguz et al. (1994) me-
diante inmovilización química capturaron en diferentes épocas del año, varios ejem-
plares de cabra montés de la población de la Sierra de las Nieves, poniendo de ma-
nifiesto que usando como droga la xilacina más sustancia seca (Rompum, Bayer),
en la primavera se obtiene un éxito mayor de captura que en el verano. Asimismo la
utilización de otro tipo de anestésicos como la tiletamina y zolazepam (Zoletil,
Virbac) no son eficaces en la captura de este ungulado. En este mismos año, Peina-
do et al. (1994) publican los resultados del estudio efectuado con ejemplares de
Tortosa-Beceite, en el que comparaban las variaciones hematológicas detectadas,
tras someter a los ejemplares a una captura química (Zoletil) o captura mecánica.
Los resultados obtenidos no muestran diferencias significativas en los parámetros
hematológicos analizados, siendo achacables las variaciones observadas, al estrés
de manejo que sufren los animales.

Alados y Escos (1995) recomiendan el uso de teleanestesia en la captura de
cabra montés frente a la inmovilización mecánica, ya que esta técnica es más cos-
tosa económicamente, los animales sufren un mayor estrés y es menos selectiva
con los animales a capturar. Pérez et al. (1997 a) discuten diversas técnicas para la
captura de ungulados y en concreto para la cabra montés, tras capturar con tram-
pas corral (capturaderos) 109 ejemplares de cabra montés de Sierra Nevada. En este
trabajo se comparan los métodos utilizados y se propone la utilización de
capturaderos o trampas corral debido a la eficacia de los mismos y a la baja morta-
lidad inducida.

ESTADO DE CONSERVACIÓN

Shackleton (1997) pone de manifiesto que el 71% de los caprinos a nivel mun-
dial tienen algún grado de amenaza. El 8% de los mismos se encuentran en situa-
ción crítica, el 23% se encuentran amenazadas, el 40% son vulnerables, el 28% se
encuentran bajo riesgo de amenaza, mientras que de un 1% no se posee informa-
ción suficiente.

Ya en 1914 Cabrera, apunta que la Capra pyrenaica pyrenaica, el bucardo, pare-
ce ser el mamífero de la fauna ibérica que está condenado a desaparecer en un
breve espacio de tiempo, estimando tan sólo una población de ocho o nueve ejem-
plares, refugiados en loa valles de Monte Perdido. En este mismo trabajo, el autor
pone de manifiesto el grave peligro de extinción que se cernía unos años antes so-
bre la C. p. victoriae, salvada de la extinción gracias al arbitrio del rey. De C. p.
hispanica, Cabrera dice que sin estar tan amenazada de extinción, como las otras
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subespecies, en determinadas localidades se está rarificando. En este mismo artí-
culo, se notifica la extinción de C. p. lusitanica.

Blanco Y González (1992) en el libro rojo de los vertebrados de España, consi-
deran que Capra pyrenaica pyrenaica, se encuentra en peligro, mientras que C. p.
hispanica y C. p. victoriae son raras. Shackleton (1997) considera que C. p. pyrenaica
se encuentra en peligro, C. p. victoriae es rara, mientras que C. p. hispanica no se
encuentra amenazada. Posteriormente, Granados et al. (1998) propusieron el estatus
de vulnerable para C. p. hispanica en Andalucía.

RECOMENDACIONES DE MANEJO

Hemos construido, a modo de ejemplo, una gráfica donde se representa la evo-
lución numérica de los efectivos poblacionales de Cazorla y Sierra Nevada durante
este siglo, utilizando los datos recogidos de la literatura, los censos oficiales realiza-
dos por los gestores y los resultados de las estimas poblacionales efectuadas por
nuestro equipo de investigación durante los últimos 15 años (Figura 2). Como se
puede observar, en estas dos poblaciones, los efectivos poblacionales han sufrido
oscilaciones muy marcadas, que han provocado en algunos casos la casi desapari-
ción de las mismas. La cabra montés se muestra sensible a determinados factores,
como pueden ser la alteración y fragmentación del hábitat que ocupan, manejos
inadecuados, competencia con otros ungulados silvestres y domésticos, enferme-
dades parasitarias e infectocontagiosas y/o el impacto de otras actividades huma-
nas. La incidencia de estos factores sobre las poblaciones de cabra montés hace
necesario implementar una estrategia de conservación global, que minimice las
fluctuaciones numéricas observadas. En base a la experiencia acumulada por nues-
tros equipo de investigación durante los últimos años, en las poblaciones andalu-
zas de cabra montés, hemos propuesto una serie de recomendaciones las cuales se
enumeran a continuación.

- Análisis de la capacidad ecológica del medio en las distintas áreas donde
se encuentra la cabra montés, adecuación de las densidades de herbívo-
ros silvestres, así como la revisión de los planes de aprovechamiento ga-
nadero y reajuste de las cargas pastantes.

- Adecuación de los parámetros poblacionales mediante caza selectiva. Re-
visión de los planes de aprovechamiento cinegético para la especie.

- Control de la introducción de ungulados exóticos en general y de forma
muy particular, en espacios naturales con presencia de cabra montés.

- Control de las translocaciones de cabra montés entre distintas pobla-
ciones.
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- Seguimiento y monitorización de los parámetros demográficos y del es-
tado sanitario de las poblaciones de cabra montés.

- Realización de estudios complementarios sobre la especie, especialmen-
te estudios sobre el uso del espacio y movimientos de dispersión.

- Manejo y conservación del hábitat que utiliza la cabra, contemplando in-
cluso acciones de regeneración de la vegetación.

- Delimitación de las áreas que constituyen pasillos corredores entre nú-
cleos, dotándolos de cobertura legal, sobre todo aquellos de titularidad
pública.

- Catalogación e intervención en aquellos corredores potenciales actual-
mente interrumpidos.

- Creación de pasos de fauna en las infraestructuras lineales existentes, asi
como en las de nueva construcción, incorporando un manejo de las acti-
vidades humanas en las mismas.

- Manejo de la sarcoptidosis mediante la reducción de la densidad de los
hospedadores.

- Control veterinario exahustivo en los animales domésticos que compar-
ten espacio y alimento con la cabra montés.

Figura 2. Evolución numérica de las poblaciones de cabra montés de Cazorla y Sierra Nevada.
Los datos de Sierra Nevada se refieren a la exinta Reserva Nacional de Caza, única zona

de la que se disponen datos históricos
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